
Mensaje 171  

Ghaziabad, 03 de julio de 2009 

(Epílogo al mensaje 170 tal como sucedió en el cuerpo de un discípulo.) 

La expresión “Guru Dhaam” se entiende generalmente como “la morada de la Persona-Gurú”. Pero no fue así como lo comprendió este cuerpo. Si bien es cierto que el toque 

del Gurú produce una transformación, y que la morada de dicho Gurú es nada menos que el templo más sagrado de los templos, se comprendió que la veracidad es mucho más 

profunda. El culto al “proceso del Gurú” toma entonces un nuevo giro y “Satyalok” aparece como el templo por excelencia. 

 

Guru Dhaam — el fundamento 

No es el ladrillo y el cemento del lugar donde reside el Gurú, 
sino el Silencio allí surge.  

 
No son las imágenes en un templo llamado “Satyalok”, 

sino el estado meditativo del Universo. 
 

No son los objetos de culto, ni el que rinde culto, 
sino el culto que surge sin ejecutor. 

 
No son conceptos, conjeturas o conclusiones; 

sino la tranquila quietud espontánea. 
 

Ni la experiencia de calor ni del frío, 
Sino el Frío mismo, el Calor mismo. 

 
El fuego no siente calor, ni el hielo siente frío; 

La Luz no ve brillo alguno;  la Oscuridad no ve la oscuridad. 
 

La libertad surge cuando no hay experimentador; 
la Vida florece cuando no hay ideas sobre la vida. 

 
Sólo la percepción de un toque que es revelado,  

una bendición que surge; una Consciencia devastadora que es inocencia. 
 

¡Oh belleza, oh belleza, oh belleza! 
 

La energía del amor. La energía de la Comprensión. 
Palabras utilizadas para comunicar lo incomunicable. 

 



Este es el Guru Dhaam y también el Dhaam Param! 
 

 
Gloria al Gurú, gloria al Gurudev, gloria al Gurú Dhaam! 


